
tros sufrimientos nunca serán compara-
bles a los suyos y que su presencia entre
nosotros no es solo un ejemplo de forta-
leza ante el dolor, sino un estímulo pode-
roso impartido por su Espíritu.

Pero es que Dios no solo no es impasible
ante nuestros sufrimientos, sino que tam-
bién es el gran Consolador. En su compa-
sión, Dios conforta a los afligidos que le
invocan. En palabras del apóstol Pablo,
Dios es Padre de misericordias y Dios
de toda consolación, el cual nos con-
suela en todas nuestras tribulaciones
(2 Co. 1:3-4). Es bálsamo vivificante la
simpatía humana en nuestras horas de
dolor; pero mucho más lo es la certidum-
bre de que Dios no desampara a quienes
confían en él. No hay nada tan alentador
como su promesa: No temas, porque yo
estoy contigo; no desmayes, porque yo
soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te
ayudaré, siempre te sustentaré con la
diestra de mi justicia. (Is. 41:10). 

J.M. Martínez 

(adaptado de ¡Tanto sufrimiento! ¿Por qué?)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

DIOS Y NUESTRO 

SUFRIMIENTO

Dios no es impasible ante nuestros sufri-
mientos. Dios no es indiferente al dolor de
los seres humanos. Como leemos en Isa-
ías 63:9: En toda angustia de ellos él
(Dios) fue angustiado. La idea de la im-
pasibilidad divina - que Dios es incapaz de
padecer - es de carácter filosófico, pero
carece de base bíblica. La mejor demos-
tración de que Dios quiere compartir nues-
tros padecimientos y remediarlos es la
encarnación de su Hijo.

Jesucristo vino al mundo como Emanuel,
Dios con nosotros (Mt. 1:23). En Cristo
participó Dios de la aflicción humana en
sus más variadas formas. Y en la cruz la
“pasión” divina alcanzaría su punto culmi-
nante con un suplicio físico y moral incom-
parable. 

Dios no ha permanecido alejado de los
dramas humanos, contemplándolos insen-
sible desde las alturas celestiales. Él ha
descendido a la palestra y se ha situado
compasivamente a nuestro lado. En la
lucha contra el sufrimiento y el pecado -
causa de las mayores desdichas -, Cristo
ocupa el lugar decisivo. Así pues, frente a
cualquier experiencia dolorosa, nunca po-
dremos culpar a Dios de inhibición injusta
contraria a su amor. Siempre habremos de
reconocer que también Cristo, Dios-hom-
bre con los hombres, padeció, que nues-
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Juan Wycliffe fue el principal precursor de la Reforma en Inglate-
rra, sometiendo las prácticas de la iglesia católica a la prueba de
las Sagradas Escrituras. Procedente de una familia noble, Wycliffe
fue educado en Oxford, llegando a ser jefe de uno de los colegios
que integran dicha universidad, el colegio Balliol. Wycliffe fue con-
siderado el mayor erudito de su época en las islas Británicas, de
modo que sus ideas eran conocidas por las clases influyentes. No
obstante, Wycliffe se dirigía mayormente al común del pueblo,
preparando evangelistas para que instruyeran a las clases bajas.

Wycliffe se ocupó en la traducción de la Biblia, esforzándose en la elaboración de la pri-
mera versión inglesa (traducida de la Vulgata en latín). El extendido uso que se hizo de
su traducción de la Biblia ejerció una influencia fundamental en el desarrollo del idioma
inglés.    

Para Wycliffe las Escrituras, que él interpretaba literalmente, eran la única autoridad
para el creyente. Los decretos del Papa no eran infalibles si no se basaban en las Sa-
gradas Escrituras; pues Cristo, y no el Papa, es la cabeza de la Iglesia. De hecho Wycliffe
consideraba que si el Papa anhelaba demasiado el poder mundano, podía ser incluso
considerado como anticristo. A través del estudio de las Escrituras atacó otras doctrinas
como la transubstantación en la Eucaristía, el dogma del purgatorio, el uso de reliquias,
las peregrinaciones y las indulgencias.  

A medida que condenaba las prácticas contrarias a las Escrituras, aumentaba también
el número de sus detractores. Un concilio convocado en Londres en 1382 por el arzo-
bispo de Canterbury condenó como heréticas, erróneas y perniciosas veinticuatro pro-
posiciones extraídas de sus escritos, en su mayor parte concernientes a la eucaristía.

Tras su muerte, sus seguidores, conocidos como lolardos, continuaron predicando sus
enseñanzas basadas en las Escrituras, llegando a ser muy influyentes durante el reinado
de Enrique V (1413-1422). Sin embargo, fueron muy perseguidos, coincidiendo su de-
cadencia con el inicio de la Reforma Protestante y el reinado de Enrique VIII. No obs-
tante, las ideas de Wycliffe, basadas en las Escrituras, fueron fundamentales para la
teología de Juan Hus, precursor de la Reforma en Bohemia (una de las tres regiones
históricas que integran la República Checa), así como para preparar el terreno a la en-
trada en las islas Británicas las ideas de Lutero y Calvino. 

H.F. Vos (adaptado de Breve historia de la iglesia cristiana)

JUAN WYCLIFFE
1320 - 1384



DIOS

T
héos es la designación de Dios

más empleada en el NT. La manera
de hablar de Dios en el nuevo pacto

se basa plenamente en la noción que
sobre él tiene el AT y el judaísmo, pero se
subrayan otros aspectos: se trata del Dios
cercano, Padre de Jesucristo, que justifica
por gracia. La fe en el Dios uno, único y
singular es un dato firme del cristianismo
desde la iglesia apostólica (Mt. 23:9; Ro.
3:30; 1 Co. 8:4,6; Gá, 3:20; 1 Ti. 2:5, Stg.
2:19). El Señor Jesucristo hizo suya la
profesión fundamental de la religión judía
citando la Shemá (Dt. 6:4) en Mr. 12:29.
Con ello se garantiza en este punto la
continuidad entre el antiguo pacto y el
nuevo pacto, pues el Dios que adoran los
cristianos es el de los padres (Hch. 3:13;
5:30,  22:14), el Dios de Abraham, Isaac
y Jacob (Hch. 7:32; Mt. 22:32, Mr. 12:26;
Lc. 20:37), el Dios de Israel (Mt. 15.31, Lc.
1:68, Hch. 13:17; 2 Co. 6:16; He. 11:16) y
el Dios de Jesucristo (2 Co. 1:3, Ef. 1:3; 1
P. 1:3). De la misma manera que Dios hizo
a Israel su pueblo, así ahora ha elegido a
los creyentes en Cristo para propiedad
suya como linaje escogido y pueblo santo
(Hch. 15:14; 20:28; 1 P. 2:9, He. 11:25). 

La profesión de fe en el Dios único la en-
contramos en esta frase: un Dios y Padre

de todos, el cual es sobre todos, y por

todos, y en todos (Ef. 4:6). Fórmulas pa-
recidas las hallamos también en Ro.
11:36, 1 Co. 8:8. El Dios único es el Dios
viviente y el único verdadero (Ro. 3:30;
Gá. 3:20; 1 Ts. 1:9; 1 Ti. 1:17; Jd. 25; Jn.
17:3). A este Dios único se le llama nues››

tro Dios (Hch. 2:39; 2 P. 1:1; Ap. 4:11; 7:12;
19:5). Cada creyente puede hablar con él
de manera absolutamente personal, mi

Dios (Ro. 1:8; 1 Co. 1:4; 2 Co. 12:21; Fil.
1:3; 4:19; Flm. 4). La conversión al Dios
verdadero es un don de su gracia a los que
han creído en él,  ya que  han sido libera-
dos de la esclavitud de los ídolos (1 Ts.
1:9).

Dios es el creador, conservador y Señor
del mundo (Hch. 17:24; Ap. 10:6), el cons-
tructor del universo (He. 3:4). Desde el
cielo ejerce su señorío, pues el cielo es su
trono y la tierra el estrado de sus pies (Mt.
5:34; 23:22; Hch. 7:49). Es el omnipotente,
para él nada es imposible (Mr. 10:27). Es
el Dios al que podemos dirigirnos en ora-
ción (Mt. 6:9, Jn. 17:1) y escucha al orante.
Como todavía se oponen al señorío de
Dios el diablo y sus demonios, la Iglesia
pide en oración la plena realización de su
reino, la perfecta ejecución de su voluntad
(Mt. 6:10) y la santificación de su nombre
(Mt. 6:9). Con Jesús hace su entrada el
reino de Dios como lo manifiestan sus
obras y milagros. Él  penetra en el reino de
Satanás y con el dedo de Dios expulsa los
demonios (Lc. 11:20). Sin embargo, el
pleno establecimiento del señorío de Dios
vendrá en el futuro. Entonces destruirá
Cristo a los poderes enemigos de Dios (1
Co. 15:24; 2 Ts. 2:8, Ap. 21:8,27) y final-
mente entregará el reino al Dios y Padre
para que él sea todo en todos (1 Co.
15:28). Amén.

Pedro Puigvert   



Jesús enseñó: Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros,
pedid todo lo que queréis, y os será hecho. (Jn. 15:7). Ahora bien, si queremos
disfrutar de la grandeza de esta promesa es indispensable que permanezcamos en el
Señor, que vivamos para él; y eso supone oír su Palabra y obedecerla. Nuestras vidas
han de reflejar realmente lo que encontramos en la carta del apóstol Pablo a los Gála-
tas: ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí (Gá. 2:20). Solo así nuestra voluntad
estará sometida a la voluntad del Señor, nuestras oraciones serán acordes a lo que Jesús
enseñó en la oración modelo: Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también
en la tierra. (Mt. 6:10). Solo así no encontraremos obstáculos a nuestra oración, pues
los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a sus oraciones
(1 P. 3:12).
En este sentir, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que sea la voluntad del Señor ver el fruto del
testimonio dado en Navidad y durante las fiestas del barrio.
Por la reconstitución del consejo de ancianos con los hermanos que han sido
propuestos: Álex Torre y Santiago Andreu. Que todo sea guiado por el Espíritu Santo. 
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. En la India el auge del
nacionalismo hindú radical hace cada vez más difícil la vida a los cristianos. En el sur
de México las comunidades cristianas indígenas sufren la dura oposición del catoli-
cismo romano. En Corea del Norte todos los cristianos son clandestinos, y la mayoría
están incomunicados entre sí. Ser descubierto podría llevar, en el mejor de los casos,
la condena a trabajos forzosos. 
Por la situación política y económica a nivel nacional y mundial. Oremos para
que Dios dirija los acontecimientos, no solo en Catalunya y en España, sino en todo
el mundo.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). 
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando el proverbio:  Instruye
al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr.

Debemos dar gracias a Dios por su provisión en los casos de nuestras hermanas Roser
Fernández y Ester Tarragó, si bien debemos seguir intercediendo por ellas ante el
trono de la gracia.

No debemos tampoco dejar de orar por la larga lista de enfermos de nuestra congrega-
ción: Esteban Higuera, Pepita Cots, Neus Aure, Flora Reyes, Clemencia Gómez,
Tere Borrás, Jutta Hajek, Vicenta López, Benedicta Abad, María Cuscó, Mª
Dolores Vila, Juan Federico, Juan Lerma, Paco Montes, Ana Sánchez, Conchita
de la Vega, Antonio Castillo, Josefa (la esposa de nuestro hermano Máximo), así
como por todos los hermanos mayores que hay en nuestra congregación. 



Jesucristo, nuestro sumo sacerdote

De la enseñanza del Nuevo Testamento se desprende que cada
creyente es sacerdote (1 P. 2:9), siendo Jesucristo nuestro sumo
sacerdote, nuestro sumo pontífice.  

En la carta a los Hebreos vemos que, durante los días de su vida
en esta tierra, el Señor Jesús estaba preparándose para el sumo
sacerdocio. Su experiencia con pruebas y tentaciones, de las cua-
les siempre salió victorioso, hacen que podamos confiar en él

como pontífice poderoso, misericordioso y fiel: Por lo cual debía ser en todo semejante a sus

hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere,

para expiar los pecados del pueblo. Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es po-

deroso para socorrer a los que son tentados. (He. 2:17-18).

Como sumo sacerdote, Cristo ejerce como abogado, como nuestro intercesor delante del Padre:
si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. (1 Jn.
2:1a). Cuando el cristiano peca (no que viva en el pecado constantemente, sino que cae en el
pecado) es acusado inmediatamente por el diablo delante del Padre, pero Jesucristo aboga por
nosotros en virtud de su sangre derramada a nuestro favor: Ahora ha venido la salvación, el

poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo;  porque ha sido lanzado fuera el

acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. Y

ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos

(Ap. 12:10-11). Así pues, cuando se confiesa el pecado a Dios, el cristiano es perdonado, sin ne-
cesidad de un sacerdote humano que interceda por él, pues el sacerdote perfecto en el cielo es
nuestro eficaz y suficiente abogado. Su ocupación cada momento es la de interceder a favor de
los suyos: por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios,

viviendo siempre para interceder por ellos. (He. 7:25). Los que pretenden decir que hombres
o mujeres, muertos o vivos, pueden auxiliarnos mejor que Jesucristo, deben recordar que Jesu-
cristo es el único mediador entre Dios y los hombres (1 Ti. 2:5).

La función especial y más solemne del sumo sacerdote era entrar al lugar santísimo una vez al
año, en el Día de la Expiación (Lv. 16). Jesucristo entró detrás del velo con su propia sangre, ha-
ciendo expiación eterna a favor de nosotros: Porque no entró Cristo en el santuario hecho de

mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante

Dios; y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo

cada año con sangre ajena. De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces

desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una

vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado. (He. 9:24-
26).

De esta manera podemos acercarnos libremente a Dios a través de Cristo, nuestro pontífice en
el cielo, quien recibe nuestras plegarias hechas en su nombre y las presenta ante el Padre como
suyas.

D. Turner (adaptado de Doctrina de Dios)



Recuerda, que solo eres hombreRecuerda, que solo eres hombre
y por lo tanto muy frágil.y por lo tanto muy frágil.

Deja que Dios todo lo obreDeja que Dios todo lo obre
o sino, nada te será fácil.o sino, nada te será fácil.

Recuerda, que la obra no es tuyaRecuerda, que la obra no es tuya
que es Dios quien ordena.que es Dios quien ordena.

Deja que él te influyaDeja que él te influya
y verás como el fruto llega.y verás como el fruto llega.

Recuerda, que la mies es muchaRecuerda, que la mies es mucha
y que la fuerza humana no alcanza.y que la fuerza humana no alcanza.

Solo el siervo que a él escuchaSolo el siervo que a él escucha
podrá atender a su labranza.podrá atender a su labranza.

Recuerda, que tu palabra entregadaRecuerda, que tu palabra entregada
debe estar guiada por el Espíritu Santo,debe estar guiada por el Espíritu Santo,
que ninguna debe salir, sin ser aprobadaque ninguna debe salir, sin ser aprobada

para que a él sea como un canto.para que a él sea como un canto.

Recuerda, que la gloria es de CristoRecuerda, que la gloria es de Cristo
que el mérito le pertenece a él,que el mérito le pertenece a él,

que es Dios quien ha dichoque es Dios quien ha dicho
que premiará al que sea fiel.que premiará al que sea fiel.

RECUERDARECUERDA

Jaime Martín Amat
Aportado por Pepita Cots



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de marzo
Día  17 . . . . . . . . Alejandro Torre Vila

“     21 . . . . . . . . Vicenta López Sánchez

“     22 . . . . . . . . Mª Teresa Borrás Castell

“     26 . . . . . . . . Pepita Cots Gallardo

Mes de abril
Día  02 . . . . . . . . Abel Silva Siobal

“     11 . . . . . . . . Adorinda Siobal Castro

“     11 . . . . . . . . Rut Silva Siobal

“     14 . . . . . . . . Rosario Agut Sellarés

“     20 . . . . . . . . Vicenta Castillo Moreno

“     24 . . . . . . . . Enric Carregui Moscat

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
LA  HUMILDAD

La lección más difícil de aprender es la humildad. No se enseña
en los colegios humanos, sino en la escuela de Cristo. Es el
más raro de los dones. Pocas veces encontramos a un hombre
que sigue de cerca las pisadas del Maestro en mansedumbre
y humildad.

Creo que aprender a ser humildes fue la lección más difícil que
recibieron los discípulos del Señor aquí en la tierra. Jesús no

dijo “aprended de mí, que soy el más grande de los pensadores de este siglo, he hecho
milagros como ninguno y he demostrado de mil maneras mi poder sobrenatural”. No,
la razón que Jesús dio fue: aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón
(Mt. 11:29).  

Porque Yahweh es excelso, y atiende al humilde, 
mas al altivo mira de lejos.

(Sal. 138:6)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody   

Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo 

entendimiento, guardará
vuestros corazones y 

vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús.

Filipenses  4:7



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:

6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El martes 7 de marzo recibiremos a los hermanos de la iglesia de la Av. Paral·lel,
mientras que el martes 4 de abril la reunión se celebrará en el local de la iglesia
de la Av. Paral·lel.  

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 12 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia (solo para miembros).

Yahweh está en medio de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con 
alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con cánticos.

Sofonías 3:17


